
Ci\Ri\CTER17.J\CJON GE1 1ERAL PERIODO 1930-1980 

Para c.1racterjzar el periodo omprendido entre 1930 y 198ü' 
- ' . 

es necesario retomar los antecedentes que conformaron a lo que h~y s~ 
' -

ha dado en llan1a r el México moderno. Esos a~tecedentes deberán partir 

en forma genera l, de la creAción e in stitucionalización de dos entidades 

f~cilmente id ent ificables: en principio el maximáto y como su consecuen-

te la formación del PNR que en forma lineal ha compuesto la caracterfs­

tica p::>lftica del país, 
1
y 1la creación de un "nuevo" Estado nacional, enten-

dido éste como el " instrumento coercHivo y como tal inevitable mientras 

duren los conflictos sociales ( Crossma n, R. H. S . Biografía del Estado mo-

derno, Fondo de Cultura Económica, México, 1974, p. 243) ., o bien; como 

gen~ricam ente lo define la Real Academia de la L ngua "porción de terri­

" torio cuyos habitantes se rigen por leyes propias, au~ue sometidos en cier-

tos asuntos a las decisiones del gobierno general. . . " Diccionario de la 

Lengua española, XIX Edición, Espasa Calpe, Madrid, 1970, p. 582). 

Los dos casos satisfacen la caracterización genera l del desarrollo 

económico, p::>litico y social -en el que se ha visto involucrada la nación -

mexicana. 

Con ximáto (Por Plutarco Elfa; Calles), se ins-

titucionalizó el poder central. S. bien en la primera etapa , hasta 1935, este 

poder central era asumido p::>r el grupo que finalm ente dominó la contien-

da en la que se vió envuelto el país a partir del 20 de novi embre de 1910 

Y hasta el 25 de mayo de 1911 cuando Ofaz abandona el país . 
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Las luchas la 

Uerra . Significativan1Cnte varios autores coinciden en que si bien inicial-

m ente no se pretendía un cambio total de la estructura establecida , ya que 

era evid ente que ningúna de las tre s fu erzas (a unque \.!} Zapatismo con 

s us matices habría que exceptuarlo), en pugna buscaban un cambio plena-

mente revolucionario. El obregonismo, apéndice del carrancismo, y este 
¡ . 

de la clase t~rrateniente, el villismo, original de una área ¡::x::>c~ conflicti-

va por el grado de desarrollo - que aunque sumamente limitado - era su-

perior al que se conocía en el centro y sur del país ( cabe hacer mención 

de la tésis de F. Katz, en el sentido de que efectivam ente Villa tenía pla-

nes agrarios perfectamente id entificados como consecuencia de su relación 

con Gildardo Magaña), además de s u adhesión al maderismo, nacido de una 

mentalidad 'clasemediera ' del momento y desligado, por lo mismo, de las 

necesidades reales de la gran ¡::x::>blación ( datos en el trabajo de detalle). 

• Finalm ente el za patismo . Con éste se hace evidente una corriente a,J;ena ¡,. 

a las dos anteriores , aunque inmerso en el mismo contexto , pero que final-

m ente, al triunfar el primer gru¡::x::> fue prácticamente "barrido" del panora-

ma nacional, no sin antes dejar muestras de su participación, en la Cons-

titución de 1917, especffkame~te en su articulo 27 al cual se opuso severa-

mente Carranza, aunque sin éxito , lo que a fin de cuentas dió a la lucha 

una nueva forma , de l.ucha de clases pretensora de la propiedad privada de 

la ti erra , aunque estas pretensiones derivaron finalm ente en el Ejido. 

t -. 



En fin, es importante entender el tri unfo del obregonismo (carra n-

cismo - const jtuc bnD lismo), en la esfera ¡X>litica del pafs . Si endo, como he-

m os señalado, un grupo ema nado de la el ase privilegiada, .,._ éste formuló 

las pautas de lo que posteriormente vcndr fa a dar forma al "desarrollo" 

del pafs en todas s us manifestaciones . 

Como quiera, al asumir ]a presidencia Obregón, en 1924, se cimen­

ta en México una forma ' ' de gobierno prJcticaJ~ente ce'rtra l. Otorgándole a un 

grupo privilegiado el mando y las decisiones absolutas del destino que ha-

brfa de regir al pafs . 

El maximáto, es pues, un concepto ya r egí strado por la historia na-

cional como la continuidad de un individuo en el poder, ffsica, económica e 

int electualm ente. Para ello ei poder central requería de una maquinaria ade-

cuada a s us intereses . Es ese, entre otros fines, el que dió origen en 1929 
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al PNR, o partido oficial, en el más estricto de los sentidos, generado por 

Calles (1924-1928 ) e n 1929, aunque con antecedentes en Obregón . 

Este partido aglutinarfa en sus prece¡Xos e intensiones a cttalquier 

forma de comportamiento nacional. Aún la disidencia creyó encontrar en es -
, 

ta agrupación una solución a los severos conflictos y atomización partidaria f 

que el país vi vfa en Ei momento . No fue asf. Pronto se vió que el partido de 

marras buscaba el poder p:::>litico para sus integrantes de primera fila aunq ue 

argumentaba la búsqueda de la paz interna y el desarrollo "integra l." del pa ís. 

Con un maximato a cuestas y un partido prometed«j poco comprometido 

con las necesidades reales de la población " popula r" y si coaligado con la 

espuma polít ica, social y económica llegamos a 1930 . 
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El fX>der central estaba cimentado. Los mecanismos establecidos . 

Los grup:::>s compuestos y las necesidades las mismas . Genéricamente podrfa­

mos considerar a México en aquella época como un pafs en el cua l se resu-

-
mían todas las contradicciones económicas y sqciales . Una lucha de clases 

disfrazada, un comportamiento prcxluctivo limit ado en un pafs que surgía den-

tro de las formas capitalistas de desarrollo, con t una fuer :za de traba jo fuera 

de control (wer ilí dices de desempleo y el PEA ) y . una educación pr~cticamente 
11 

nula adecuada y dirigida solo a unos cuantos privilegiados . Era, en fin , un país 

en crisis, en todos los sentidos . 

Sin embargo habria que entender el momento . El país en efecto esta-

1 
ba r equiriendo un poco de tranquilidad. Necesitaba tambicn cimentar una eco-

nomía practicamente des hecha por las luchas recientes . Una sociedad que erúren-

taba la posibilidad de abrir su abanico -entreabierto en dos fracciones, una, la 

menos, privilegiada, resultado de los beneficios obtenidos con las peleas de 

casi un siglo y aumentada por la politica establecida durante Oía z de 

"más administración que polftica" y una amplia pJblacion des protegida aunque 
de las luchas armadas , sin 

había sido la "car-ne de cañón" 
J 

ningún beneficio 

directo e inmediato . 

La nueva forma de Estado tenía que dar soluciones inmediatas , sino 
1 

quería verse sumergido en nuevas lucrEs de descontento. Hubo promesas . Mu-

ellas promesas (aún vigentes) y la población las aceptó. 

De tal manera que al tonar el mando del país, el gobierno tenía que 

asumir, aunque fuera en parte, las demandas populares aunque esta s ya es-

taban dosfifi.cadas -desde 1918 - con la CROM - al haberse integrado como 

organizaciones a l poder centra l. 
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De inmediato se columbró una traición: la de los lfderes, qui enes, 

representados , en parte y prjncipiof por Morones vendrfan a ser desde aq ue-

llas épocas , individuos de gran fuerza polrtica de apoyo a los gobiernos 

en turno . No obstante l1 t~bo disidencias, como aquella que dió orfgen con 

" Lombardo Toled3no a la CROM de purada, y a la CGT despues , mientras que 

el PCM aun seguía cometiendo errores , con todo, nada en firme. 

La fuerz za economka, desde entonces , y corno hemos señalado 

estaba en ·unas cuantas
1 ~nanos. De ellos depend1a en parte hacer reabdad 

las demandas de la incipiente clase obrera y campesina . 

El trabaJadorf del campo se encontraba sin tierra s ya que de los 

dos millones de hectáreas laborales con que cuenta el pafs solammte se 

habian repartido el 5 . 3% . La poblacion 'popular' a pesar de los intentos de 

Vasconcelos se encontraba su1re rgida en la inopia . 

El de Pascual Ortíz Rubio fue, finalmente un gobierno ' pelele': 

Poco hizo en cuestiones económica s y sociales, mas temerosos del 'jefe 

máximo ' que de las contradicciones estructurales que t enfa enfrente . Otro 

-
tamo el de Aolelardo Rodríguez. Si bien , con a·mbos mandatariosse vió un · • 

crecimiento relativo en todas los sectores, és:e seguía siento el resultado 

de la inercia que ya había tomado el pa(s desde los ti en pos de Obregón y t 

no precisamente por las medidas ado¡:Xadas por los mandatari os. 
\./ 

Al tomar posesión L~za.ro Cárdenas, el país había crecido en los 

últimos 4 años de 14 a 18 millones de habitantes. Si bien este presidente 

llevo' a cabo medidas sociales, pJliticas y económicas de considerable ember-

gadura, és:as se sujetaban al marco establecido . Un marco que podía aguan-
,.;..._~ ...... :v ... f, -;l.(.o..s . 

tar devaluacjones, expropiaciones , Hí:í;';,l,IJtk-ac>, '!r -cp, huelgas , reparto agrario 

y educación . 

,.. 
• 
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Es sin embargo un mom ento crucial en la vida del pafs ya que en 

ese mom e nto se da por terminada la in stitucion que 11ubia dado orígen al 

prim er manda to central des p\.]és de la Revolución: el maximáto, y es tam-

bién cuando se busca r eestructurar el contenido dominante del PNR al ser 

t ransforméJ do en PRM y a sí dar orfgen a una nueva corriente polil:ica, dotando de 

amplios pod er es al Ej ecutivo, es decir, s e fincan la s bases del poder presi-

dencial. 
1' 

Es evidente el . pod er transform ador de este pedodo, pero también 

fue evidente el nacimiento de otra fuerza (la económica), que a partir de en-

ronces vendría a compartir con el gobierno establecido el poder político . 

Abi' hubo un rompimiEnto y m seguida un acuerdo . Ambas partes 

t e nían fuerza. El gobierno el poder político. Los empresarios el poder · econé 

mico. Reducir la dicotomfa a un plano g;_neral de coalición entre ambas ¡::artes 

-
es, en pr incipio, una falacia. Un largo trecho han caminado juntos, pero también 

1 

ha habido profundos desacuerdos. Los rozones entre ambos grupos repercutían : 

de inmediato en el cuerpo soci.al . Uno de ellos, si no e l más significativo si 
t 

el sintómático del poder que los s egundos estaban adquiri endo llevó a Cárdenas~ 

a negociar las posiciones . "Estas (las reglas del juego), fueron establecidas 

p::>r Cárdenas en febrero de 1936 en la ciudad de Monterrey con motivo de una 

serie de huelgas que habfan provocado . una gran tensión entre los industriales 

de la r egión quienes amena zaron con cerrar s us industrias. En esa ocasión 

Cárd enas presentó un plan q)ara solucionar el conflicto. eo 14 puntos . .. " (Arriola 

Carlos . Los Empresar·ios y el Estado, $EP-80jFCE, México, 1981, p. 13). 
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Con tcxb, C.~rd enas goberno en un mom ento coyu nt ur al. La crisis 

económica internac ional, y fina lm cnte dl inicjo de la 2a. guerra mund 1 a 1, si-

tuaciones ambas pa ra desarrollar interna mm te un gobierno nacionalista, popu-

li s ta y de r e iuindicac ione s popular es, a unque estas fu eron, finalm ente a 

cor to plazo . 

Y decimos que a corto pl3zo porque s i bien pudo ha ber conUnufda.d 

en la polftica card enista , ésta fue s uspc:::ndjda por la s presiones de los pudi en­

' '· tes en el interior y tambión los de los pode rosos del ext erior al o ponerse 

a la elección del general Mújica, un " socialista" intermedio . La eleccion 

pues, recayó en Manuel Avila Camacho y con él el inicio de una nueva forma 

de quehacer politico . 

Es ta nue va forma s e resumir ía e n el otorgamiento "am plio y cumplido" 
de p:Jderes 

¡al grupo civil pudi e nte e manado de la "fa milia r evolucionaria" , los industnales 

nacionales y el ingreso "casi a pue rta abi erta" de l ca pital extr anjero . Con esto 

la dicotomia se transforma e n tricomía. Resultaría absurdo negar la participa-

ción polJ1jca, social y económica de los dineros extranj eros . 

En efecto, ' con el crecimie nto del poder economico nacional, en ma- -¡ 

nos de unos cuantos, con la inversión e:xtranjera y con las poll1icas administra­

' f. 
tivas del gobierno hubo un desarrollo hacenda r io consid erable, (ver datos en r eJa-

cion amplia), no obstante seguían las contradicciones ya qLe la pJlitica de "puer-

tas abi ertas" permitió la entrada, no solam ente de los dólar es, s ino también 

de las costumbres y los quehacer es e.xt ranj eros. 

La clase m edia, la de las aspiraciones, la del deleite, la perfumada 

asumió rapidamcnte los quehaceres aJenos. 
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en rechazo de los de casa . Esto no era nuevo, ya de.-::;de el siglo pasado, se-

gún señala Cosío VHlegas, habfa una tendencia muy marcada - en la clase me-

·- dia, - -, por adoptar costumbres europea s, en mengua de las nacionales, pero 

e l descaro se inicia con Avila Camacho, a pesar de su "Unidad Nacional: ' Las 

modas, el cine, las lecturas , la comtda, las ¡x¡ses y los decires nos venfan ya 

de los vecinos de junto al norte . 

La educación popular mant enfa el bache . El gobierno ,más atento a los 

devenires económicos y T=k:llfttcos , soslayó al p~eblo. Si bien se seguia alfabeti -

zando , esto no significaba que se educara: Los postulados fundamentales en 

cuestiones educa ti vas segufan la vieja trayectoria de "una concepción raciona l y 

ex acta del universo, combatiendo el fanatismo ... " (Monroy, Guadalupe, et , al, . 

"Los gobiernos de la Revolucion: en su pJlitica educativa, l91B - l940" en Extr emos 

de México, Homenaje a Don Daniel Cosio Villegas , CEH, El Colegio de México, 

México, 1971, p. 29j. ). Es evidente ahf el contenido jacobino y la vieja escuela 

liberal y J;X>Sitivista que no tuvo mayor resultado y que habría de continuarse 

aún J;X>r algunos años mas . 

Sin embargo lo aquietado del ambi ente pJlitico no era más q_ue un re~-, 

ceso que vendría, algunos años más tarde, a manifestarse de diversas maneras, 1 

que el gobierno de Alemán tendrfa su precio social, un precio que si bien en 'p.bn-

cipio no repercutio en su gobierno , francamente extranjerisante y de beneficio 

a una clase ya de IXJr si privilegiada. 

Si en lo economico hubo crecimiento, en lo social la brecha entre los 

riquillos y los pobres se habría cada vez mas . El desarrollo inevitable de la 

clase media fue signHicativo en los siguientes periodos y con éste la cauda de dE 

contento. 
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De ninguna m:.:mcra la ~JJJ!l!l espuma socia l qucrfa dejar s u {X)Si-

ción privilegiada, la cl3se media se volvía cada vez m<is exigente , mientras 

que los "descamizados" segufan llendose para aba jo, con excepción de aquellos 

que consegufan asirse a "ciertos' ' privilegios, la m.ils de las veces aparentes 

(Ver dtos del crecimiento de la economia y movilidad S) cial en anexo amplio). 

Los dcsvarfos del gobierno se limitaban a l crecimiento económico , no di 

stribuido, y el cuidado de mantener la apariencia de firmeza en ~k la {X)Sición 
¡ 1 

de mando . 

No se puede negar que hasta el gobierno de Lopez Mateos el incremen-

to escolar , con la infraes tructura necesaria para una IXJblación que estaba necesi-

t ndo urgent emente la edu ad ecuación de sus niveles educativos existi ó -aunque 
datos 

con muchas limitant es y pocos resultados - (ver a.:t.J..ad.xcx de alfabetización en 

anexo ). Tampoco se puede negar la estabilidad {Xllitica y social que a diferenci a 
que se 

de los pafses del surjhabía n sacudido frecuentemente en sus estructuras, el nues-

tro fue un país, di gamos, estable. 

El gobierno mexicano era ya un gobierno cimentado en terreno firme 

en la superficie, aunq ue movedizo en el fondo . Los prime ros intentos de reivin-~ 

dicación de ferrocarrileros, maestros y doctores vendrían a demostrarlo. No , 

obstante, cuando la pol:ftica no funcionó , si lo hizo la fuerza . Esto se hizo má s 

evidente durante el gobierno del señor Dfaz Ordaz . La rx>litica · ~esta ble" y la eco-

nomía creci ente no ha sido la panacea para ocultar el dolor de tripas del cuerp:) 

social. En 1968 esa continuidad gubernamental estuvo a punto de ser quebrada 

( las bases para tal afirmación están docum entadas y fichadas ) . .Si bi en no se 

concluyo porque "la sa ngre llego al r io" si se puso en evidencia la fu erza polliiCél 

· de una parte de la clase media , progresista y democr;jtica, expresada s, 
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fundamentalmente por los sectores mencionados y que incluso, pudieron aglutinar 

a algunos grupos dispersos , no así la limitante de la clase obrera y campesina 

integrada a agrupaciones oficia les . 

En fin, 1968 es debatible, sus orfgenes, su desarrollo y sus conseeucnci; 

de cualquier manera ese año demostró la posi bi.lidad de cambios y de ello toma ron 

nota t anto el gobierno, como e l capHa l nacional y extranjero. 

Las figuras ideales que en lo cultura 1 habfan establecido los gru¡:x>s en 

el poder y detentadores del poder economico ya eran disfuncionales . La retór)ca 

debía dar paso a la acción, pero eso, de momento no era posible . Fue tan fuerte 

1 a efervecencia y tan vago el contenido que la rnaquinari a estatal pudo controlar-

la facílmente . 

No obstante había que subsa nar la herida. Luis Echeverrfa llegó con 

bombos y platillos . Todo hacfa suponer que la situación, por lo menos en lo so-

cial y pJl:itico cambiaría . En principio se busco la conciliación, y en parte lo 

consiguió al B>beorber, en gran cantidad a aquellos que f~.eron disidentes en 

un momento. Pero las palabras no siempre van seguidas de la acción . Y él hablo 

. ' -
mucho, hizo mucho, pero no se concluyó en ningún cambio. Quiza, nunca , como 'i 

entonces , el poder empresarial mostro las fauces y las garra s (fichada s las 

declaraciones §m pro y en contra entre Estado y empresarios). Hubo crísis , al 

final del gobierno del señor Echeve!"ría en todos los sentidos, y la somnra de 

1968 segura presente, aunque, con lo de ese año puede pasar lo que con los gran-

des amores "el tiempo y la distancia disminuyen la pasión y el sentimiento", el 

2 de octubre de aquel año sigue \rjgente en la generacion que lo vivio y la 

siguiente, probablemente , y es de lamentarse, las qt.:e sigan ya no lo tomaran 

tan a "pecho" como estas primeras. 



11 

si no se reaniman a tiempo las cenizas . Como quiera, hasta aquf Ja trayectoria 
,_ 

- muy general - seguida por el pafs en lo político, en lo económico , en lo 

cultural y socia l. Han tenido sus vaivenes, todo según " el color del cr~ sta l con 

que han mirado s u mom ento histórico cada mandl tario'', l"B ro una cosa es cicr-

ta, actt}almente, a pesar de las garantfas ofrécidas por el señor López Portdlo , 

poco o nada ha hecho para zanjar el abismo socia l existente y que por muchos 
¡¡ 

planes globales de desarrollo, sames y "aperturas politicas" el pa ís vive crfsis 

economica, crisis social, crisis cultura l y política a apesar de la fachada cancu-

nesca que se nos ha impuesto, eso, de ninguna manera nos quita lo"ojeroso y 

pintado "que nos ha dejado la hi storia . 


